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Seguimos, un mes más, recuperando articulos especialmen-
te signifi cativos aparecidos en nuestras páginas durante el 
último cuarto de siglo. Y este mes que nuestra organización 
apunta hacia la Huelga General constituye una ocasión es-
tupenda para echar un vistazo a anteriores convocatorias de 
huelgas generales. En concreto, nos hemos fi jado en las del 14 
de diciembre de 1988 (contra la política socioeconómica del 
Gobierno y el Plan de Empleo Juvenil) y en la del 27 de enero 

de 1994 (contra la Reforma Laboral de aquel año). Leyendo es-
tos textos no puede uno dejar de pensar que muchos elemen-
tos en ellos siguen siendo actualidad. Ya entonces hablábamos 
de que la crisis es producida por el propio sistema y la paga-
mos los trabajadores. La situación a día de hoy lo confi rma... 
¿Recuerdas algún artículo que te parezca interesante para 
traerlo de nuevo a estas páginas? Haznos llegar el título y el 
número en que apareció al correo: prensa@cgt.org.es

Por ello, los trabajadores, con nues-
tra huelga del día 27, a la vez que 
defendemos nuestras condiciones 
de vida y trabajo, estaremos defen-
diendo un modelo de desarrollo que 
garantice la satisfacción de las ne-
cesidades sociales, con mayores co-
tas de reparto y de bienestar social. 
Mientras su competitividad genera 
mayores desigualdades, mientras 
nos exigen sacrifi cios a cambio de 
promesas de un futuro desarrollo 
dorado, nosotros hacemos hincapié 
en el reparto, convencidos de que el 
problema de la actual sociedad no 
es de falta de capacidad de produc-
ción, sino de su utilización injusta e 
irracional.

Seguramente el Gobierno y la 
patronal no van a renunciar a sus 

propósitos con facilidad. Ellos son 
conscientes de que con estas medi-
das infringirían una derrota seria a 
los trabajadores que luego redunda-
ría favorablemente a sus intereses. 
Por ello tratarán de aguantar el en-
vite de la huelga.

Nosotros también tenemos que 
ser conscientes de lo que nos juga-
mos, y el día 27 debe ser una demos-
tración de nuestra fi rme decisión de 
que no vamos cejar en nuestros ob-
jetivos y de que nos estamos dis-
puestos a aceptar una política eco-
nómica de rapiña que lesiona tan 
gravemente nuestros intereses. La 
huelga del 27 no es una jornada de 
protesta ni un amago, sino una ac-
ción de presión ligada a unos objeti-
vos (la retirada de las medidas pro-

puestas) y es una presión que los 
trabajadores tendremos que mante-
ner hasta conseguirlos.

Para ello es importante que esa 
jornada suponga una recuperación 
del sindicalismo, de la unidad de los 
trabajadores en torno a unos obje-
tivos concretos, de las asambleas 
como cauce de debate y actuación 
frente a los problemas de cada uno 
de los centros de trabajo: eventuali-
dad, horas extra, planes de regula-
ción, etcétera. En defi nitiva, se trata 
de que el día 27 suponga un avance 
en la disposición y capacidad de ac-
tuación de los trabajadores.

La huelga del 27 deberá tener, si 
es necesario, alguna forma de conti-
nuidad; la que sea. En alguna medida 
es como una inversión que los traba-

jadores  hacemos y que, a todos, nos 
cuesta bastante esfuerzo, por lo que 
no debemos consentir que se pierda 
en salvas ni se malgaste en pasillos. 
Es una inversión que queremos ten-
ga provecho. Pero no basta con que 

la convocatoria sea un éxito, es nece-
sario que ese éxito no se malogre y 
se traduzca en avances reales. Con-
trolar la gestión y la utilización que 
se hace de ella debe ser, también, ta-
rea a acometer entre todos.

La CNT, junto a los demás sindicatos 
de clase, ha convocado una Huelga 
General de 24 horas para el próximo 
miércoles, 14 de diciembre, para exigir 
un cambio real en la política socioeco-
nómica del Gobierno y por la retirada 
del proyecto de ley del nuevo contra-
to de inserción, falsamente llamado 
“Plan de Empleo Juvenil”.

El día 14 todos los trabajadores/
as de este país iremos por tanto a la 
huelga, así como a las manifestaciones 
del 14 y la del 16 en Madrid, porque es 
nuestro legítimo derecho. ¿De qué otra 
forma puede combatir el pueblo la pre-
potencia de un Gobierno que no mere-
ce ser llamado socialista?, ¿cómo for-
zar una más justa redistribución de la 
riqueza, que entre todos producimos, 
de un Gobierno que está en manos de 
la banca?, ¿cómo conseguir que la me-
joría económica consiguiente a la su-
peración de una crisis que el capital 
produjo y los trabajadores hemos paga-
do a muy alto precio, no redunde sólo 
en escandalosos benefi cios bancarios, 
sino en la mejora de vida de todos, del 
poder adquisitivo, del empleo y de las 
prestaciones y servicios sociales?

Y que nadie se deje engañar, el 
círculo cerrado del desempleo juve-
nil –como el del paro en general- no 
se arregla con decretos que son nue-
vos círculos cerrados donde los meno-
res de 25 años serán marginados de la 
vida laboral, se extenderá el empleo 
precario y mal remunerado, el empleo 
estable será sustituido por el temporal, 
los parados de mayor edad verán aún 
más difi cultada su colocación al resul-
tar más “caros” y los jóvenes contrata-
dos, a pesar de su “experiencia” no ob-
tendrán un puesto fi jo de trabajo, sino 
que serán sustituidos por otros jóvenes 
en un círculo vicioso del que sólo pue-
de salir favorecido el empresario, que 
obtendrá nuevamente mayores benefi -
cios al abaratar la mano de obra y reci-
bir, además, jugosas subvenciones que 
habrán salido nuevamente del bolsi-
llo maltrecho de los trabajadores. Por 
eso el verdadero nombre de las medi-
das de nuevos contratos de inserción 
no es otro que el de “Plan de Explota-
ción Juvenil”.

Para frenar esta nueva agresión, 
para variar la actual dinámica social, 
para avanzar en la justicia y la solida-

ridad, el 14 pararemos el país y echa-
remos a andar. Lo haremos con se-
renidad y pacífi camente, pero con la 
decisión del que se sabe cargado de 
razón. Lo haremos con la unidad sin-
dical, si los sectarismos y prepoten-
cias de los “mayoritarios” lo permiten, 
dado que a pesar de los acuerdos uni-
tarios alcanzados a nivel estatal, en de-
masiadas ocasiones parecen obsesio-
nados en silenciar nuestra voz, en la 
absurda actitud de aquel que trata de 
acallar su conciencia tapándose los oí-
dos, sabedores de que la situación que 
hoy sufrimos los trabajadores es lógica 
consecuencia de la política entreguis-
ta de pactos sociales desarrollada por 
ellos hasta ahora.

Por eso, la CNT os invita a todos 
y todas a protagonizar la huelga y de-
más movilizaciones, para avanzar en 
una política económica socialmente 
más justa, que genere empleo estable 
y redistribuya la riqueza, combatien-
do la miseria, la marginación y el des-
empleo; para avanzar en la unidad de 
acción del movimiento sindical de los 
trabajadores sin discriminaciones ni 
sectarismos, que haga de esta huelga 

un primer paso en la lucha y evite la 
fi rma de nuevos pactos a espaldas de 
los trabajadores. Por todo ello, el 14 
de diciembre, pararemos el país para 

echar a andar. Y esta vez ninguna ma-
nipulación televisiva, ningún miedo 
ancestral, ninguna zancadilla o trai-
ción, podrá detenernos.

Paremos el país para 
echar a andar
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Por una sociedad más justa, 
el día 27, a la huelga general
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El día 27 los trabajadores iremos a la huelga. Tenemos muchas razones para ello. Cada una de las medidas 
que el Gobierno quiere imponer es una poderosa razón para apoyar la huelga: los recortes sociales en las 
pensiones y el subsidio de paro, los nuevos contratos de aprendizaje, la legalización de empresas de pres-
tamismo laboral, la fl exibilidad horaria, la movilidad funcional y geográfi ca, el abaratamiento y la facili-
dad de despido…, suponen un acabado ataque contra los trabajadores que debe ser contestado contunden-
temente el día 27.


